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rales en particular no saben como vencerla. En gran número de 
ellas el ayuntamiento ha convocado á los contribuyentes, y estas reu­
niones no han producido en general mas resultado que oirse la de­
claración de que la Junta pericial y el ayuntamiento no saben ab­
solutamente como salirse del paso, cuya declaración no ha sido con­
testada mas que con lamentaciones en coro, sin producir estas otro 
efecto que el acuerdo de informarse de como se hacia en los de-
mas pueblos y de ejecutarlo de la roiama manera. 

Es f¿cil conocer que esto no es resolver la dificultad, sino au­
mentarla con la pérdida de un tiempo precioso, y asi es que se­
gún vemos en una segunda circular del mismo Gefe de Estadísti­
ca eran en 2f de Marzo último muy pocos los pueblos que habian 
cumplido con la remisión de los estados ó plantilla, por cuyo mo­
tivo se proroga el plazo de su presentación hasta el 15 del pre­
sente Abril; pero esta circular amenazando á los concejales con 
apremios que gravitarán sobre los bienes propios suyos, tememos 
haya sido causa, involuntaria sin duda, de un grande error á que 
estamos abocados, tan perjudicial para los pueblos como para la 
Administración, error que dará en lo SBcesívo lugar á mil recla­
maciones fundadas y que aumentará lar dificultades de hacer un 
buen repartimiento. 

Parece que asustados muchos ayontanientos con la idea 4e esos 
apremios, han dado ofdos á las proposiciones que se les hacen por 
ciertas personas mas atentas á buscarse un medio de lucrar que á 
dotar al país de la estadística que se busca, y que les ofrecen ex­
tenderles los estados y plantillas de una manera que no sea dese­
chada por la Administración, pudiendo con ello quedar tranquilo 
el pueblo y sin mas obligación que la de abonar por estQ trabajo 
una cantidad proporcional á la Hqoeza del mismo pueblo, que he­
mos oído si se extiende hasta la de cuatro cuartos ó diez y seis 
maravedises por vesana. 

Ayuntamiento hay que conádera que con esta proposición se le 
han abierto como ú digérafflos las puertas del cielo, y sin em­
bargo no se ha heebo mas que imponorle «n tributo, que tal vez 
será el origen y causa de que sea* mayor la contribución que pa­
gue en los años stKeMvoi. 

En tal situación nosotroa que insiaoMM d« todas veras el ati-
.vio de todos los pueblos, tpie consagraoios áa i«tribacion ni ven-
iaja de ninguna especie «Mstn» débiles medios al amparo de la 
desvalida población rural, y que nos lisongeamos de tenor ya da­
das largas muestra de que nos oaipamos de sos oudes j que es-


